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Cuanta infamia! 


AAAAK 


La nota del día nuestra es: SIGUEN PRE- 
808 LOS COMPAÑEROS Lores y Saavedra. 

La semana pasada creíamos, por los 
datos 'que nos facilitaron, que saldrían 
sin falta el lunes 11; pasó el lunes, hoy 
es viernes y los compañeros continúan 
encerrados. 

¿Cuál es la causa? Según voz popular, 
la propaganda hablada que hacen en la 
cárcel los compañeros Saavedra y Lo- 
res. 

No'podemos reirnos aunque la cosa 
no es para menos; pero al enterarnos de 
la nueva estrategia de nuestra flamante 
y nunca bien ponderada Secreta, una 
risa sarcástica sale de nuestros pul- 
mones, nuestros ojos echan chispas 
y sólo ven una nube roja, las venas de 
nuestro cuerpo se enardecen, los puños 
se nos cierran, y con los cabellos en des- 
orden parece que rodamos al fondo del 
abismo y llevamos por delante todo el 
fango, toda la podredumbre de esta 
carcomida sotiedad. 

Sociedad infame y cruel que tantas vi- 
das inmolas á nombre de la libertad y 
esta se esconde. avergonzada de tanto 
vampiro que bajo su capa comete los 
más grandes crímenes. 

Arrancaros la careta patricios gober- 
nantes, mostrad con toda la desnudez 
lo que sois y no buscar subterfugios pro- 
pios de cobardes que jamás supieron de- 
fender una causa noble y justa. lLuchad 
de frente, decid que deseáis nuestro es- 
terminio, que nuestra propaganda men- 
gua los garbanzos de la olla del presu- 
puesto, que no queréis que los trabaja- 
dores se enteren de vuestra falsa é inícua 
política ramplona; decid de una vez que 
os estorbamos y entonces quedaremos 
más conformes y sabremos á que ate- 
nernos. 

Nunca esperamos nada de vosotros y 
menos hoy que os mostrásteis cual sois: 


como jesuítas inquisidores, que lleváis. 


en una mano el crucifijo y en otra la 
tortura. 

Pensais acallar nuestros gritos de pro- 
testa pero os enganáis; las persecucio- 
nes que haceis es una semilla que se 
riega y germina por tódo el ámbito de 
la tierra; encarcelar, buscar fútiles pre- 
textos, torturar si os parece á honrados 

trabajadores que sólo cometen el delito 
de propagar el sublime ideal ácrata, 
que el pensamiento no podéis encerrarlo 
y éste se extiende por todo el universo 
dando la voz de ¡alerta! á los deshere- 
dados, con el fin de que su vista esté fija 
en las leyes que rigen en los países repu- 
blicanos, que nada tienen que envidiar 
á los autocráticos monárquicos. 

“República de todos y para todos”, 
este fué vuestro lema en el monte para 
derrocar un gobierno déspota y tirano 
cual era el español. “La igualdad ante 
la ley” fué el último lanzado por voso- 
tros paraechar de la poltrona presiden- 
cial á Estrada Palma; y sin embargo 
hoy os ensuciáis en vuestro “programa 
cuando se trata de trabajadores. ¡Mal- 
dita sea vuestra estampa! ¡Y aún hay 
borregos que os secundan á empuñar un 
arma homicida, cuando os véis en un 
aprieto estomacal! 





los ácratas presos 


Vinieron de tierras lejanas en donde la 
: vida del obrero es aún más penosa y de- 
sesperante que la angustiada existencia, 
rica en vejámenes y miserias que en esta 
hermosa porción del planeta gozan y dis- 
frutan sus tristes compañeros de trabajos, 
privaciones y fatigas. Los ácratas que 
están presos han venido á estos remotos 
lugaros para predicar la buena nueva de 
los tiempos modernos, para sembrar en 
, despiertos y pensadores cerebros las gran- 
' des y hermosas ideas de su credo reden- 
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tor. Los inteligentes y convencidos pro- 


pagandistas luchadores tenaces por el 
equitativo mejoramiento de los que sufren 


-cruentas expoliaciones, se ven privados 


ahora de su libertad por la eterna injusti- 
cia de los hombres que los encierra como 
fieras dañinas y les prohibe y entorpece 
su generosa obra de redención y altruis- 
mo. Los ácratas presos no habían hecho 
daño á persona alguna, no habían tampo- 
co violado las leyes que la codicia de los 
hombres lia hecho para garantizar todas 
sus rapacidades vergonzosas y ni mucho 
menos habían ellos intentado derrocar una 
organización falsa como la nuestra,en don- 

de todas las maldades hallan alborguo y 
todas las concupiscencios acogida frator- 
nal y duradera. Nada de esto que 08 he 
dicho han intentado hacer los ácratas que 
están presos, gracías á su terrífica historia 
de obreros que ansian y se sacrifican por 
el bien supremo de los que han hambre y 
sed de justas reivindicaciones, 

Hoy, como siempre, vemos, con lágri- 
mas de pesar er nuestros ojos, que el amor 
de unos abnegados hombres hacia sus se- 
mejantes castigados por todos los infor- 
tunios, ni es comprendido ni amado... * 


Tomás SERVANDO GUTIÉRREZ. 


Suma 4d sigue 





Ao un hombre expone en la tribu- 
na las doctrinas anarquistas ó se signi- 
fica como tal, ya están los tiranos del 
pueblo con los pelos de punta y ensegui- 
da mandan á los esbirros compuestos 
por entes ó instrumentos asalariados 
para que los detengan bajo cualquier 
pretexto. 

¿Por qué tánto miedo? ¡Ni que los 
anarquistas fueran antropófagos ó ha- 
bitantes bajados de otro planeta! 

Por esta vez no le valió á la prensa 
que está al servicio del de arriba lanzar 
á los cuatro vientos las acostumbradas 
falsedades con objeto de obscurecer la 
verdad, porque hay prensa obrera, y 
además ya los trabajadores se van dan- 
do cuenta de algo y ven un poco más 
claro, 

La excursión continúa á pesar de los 
tropiezos que tenga y hará extensiva la 
propaganda hasta donde alcancen sus 
fuerzas. 

De nada le valdráá los periódicos 
asalariados disfrazár las cosas, ni á las 
autoridades cometer arbitrariedades. Ya 
sabemos que eso es el plato del día y 
que más bien alienta las ideas emanci- 
padoras. . 

¿No es testigo la, historia que siempre 
han tenido mártireá la verdad y la jus- 
ticia? ¿No han sido víctimas de todas 
las tiranías los precursores de la verdad? 
Luego, entonces es inútil que le pongan 
pedregales al carro del progreso porque 
este no se detendrá, antes «al contrario 
con la reacción udquiere muyor veloci- 
dad. 

La huelga de la Habana sigue (á pesar 
de hacerle la contra la prensa burguesa) 
y la excursión anarquista que hace más 
de un año se estaba preparando, em- 
prendió la campaña prometida y segui- 
rá su itinerario aunque tropiece con 1 al- 
gunos obstáculos, porque esos hombres 
viriles convencidos de que hacen una 
obra justa, no se rinden en la lucha em- 
prendida. 

Los ánarquistas no piden votos para 
alcanzar el poder ni hacen promesas 
falsas como los políticos, sólo anuncian 
con la verdad un porvenir más justo en 
bien de toda la humanidad. 

El capital y el trabajo en lucha contí- 
nua,la miseria haciendo estragos, eou'la 
democracia se tiraniza más el pueblo, 
porque la única libertad y derecho que 
existe es el de morirse de hambre si no 
se encuentra un ladrón á quien alquilar 
los brazos para adquirir un mal pedazo 
de pan. 





En la Habana se detienen á dos hom- 
bres libres podr expresar sus ideas reden- 
toras para todos los humanos sin dis- 
tinción de razas ni colores, como. dando 
á entender que el artículo 25 de la cons- 
ti'ución es una reverenda cataplasma 
para el pueblo engañado y explotado. 
en todas las formas. 

¿Por qué tener miedo á la verdad? 

Sin duda la ignorancia del poder siem- 
pre tirano, porque de él nace la tiranía, 
pretende mantener á los pueblos en per- 
petua ignorancia también, sin darse 
cuenta que los cerebros evolucionan rá- 
pidamente en estos tiempos de los gran- 
des progresos científicos. 

¡Agréguese á esto los desengaños y la 
experiencia de un siglo! ¡Téngase en 
cuenta que la mentira y la verdad no 
pueden estar juntas! 

Entre tanto siguen los atropellos é 
injusticias. 

ACRACIO. 
(El Látigo. Sinta Clara). 








Frente á la tiranía 


Los pueblos nunca ganarán la cum- 
bra dese ahelada felicidad, que es el 
progreso en sus múltiples y variadas 
manifestaciones, mientras no disipen el 
hálito putrefacto y asfixiante de la in- 
noble tiranía, que envuelve en sus invi- 
sibles redes á la. omnímoda libertad de 
la existencia racional. 

La historia, con su elocuencia abru- 
madora, ha presentado á la tiranía 
bajo distintas fases, denominándolas: 
Religión, Política, Sociedad. 

Son ellas las que, á la universalidad 
viviente, han atado con mano fuerte la 
férrea cadena de la ignorancia, para que 
no se den exacta cuenta de los innume- 
rables é inhumanos martirios á que tan 
bárbaramente los someten; colocándo- 
los así á un nivel moral más bajo que 
el ocupado por los animales irraciona- 
les. Esto, constituye un crimen de lesa 
humanidad. Esclavizarles, escarnece:les, 
apostrofarles, he ahí su placer inmenso. 


Ellas han puesto indespedazables tra-* 


bas á las ideas avanzadas; han amor- 
dazado el pensamiento; han esclavizado 
la conciencia;han edificado una inexpug- 
nable valla para obstruir el paso á la 
carretela del Progreso tirada por eltfo- 
goso alazán del “esfuerzo humano; en 
una palabro, han transgredido el orden 
natural de los humanos acontecimien- 
tos. Quien tiene la culpa de todo esto? 

El hombre y nadie más. Porque ha 
permitido que se le someta, cual acémi- 
la vil, al yugo opresor y denigrante de 
la tiranía, claudicando así los sacros 
principios de la libertad individual, el 
más puro y hermoso legado de cuantos 
trajo*consigo al hacer € su aparición en 
este planeta. 

Es de urgente necesidad el que nos 
emancipemos, rompiendo con el marti- 
llo de la inteligeucia los grilletes móns- 
truos que nos aprisionan; para que así 
aparezca en los bordes del horizonte de 
nuestra vida el hermoso y brillante sol 
de la libertad, y esto sólo se consigue 
por un camino; ¿sabéis cuál os? La Re- 
volución Social. 

Ya asoma el esplendoroso triunfo en 
el cielo de nuestras nunca defraudadas 
esperanzas. 

Ofrendemos todas nuestras energías: 
aportemos nuestras actividades en ho- 
locausto de la grandiosa obra que en no 
lejano día aparecerá, asombrando á los 
tiranos;destruyendo ídolos; anulando go 
biernos constituídos; exigiendo la igual- 
dan social y proclamando al hombre 
como base fundamental de toda organi- 
zación y por ende el reconocimiento de 
todos nuestros derechos embaucados. 

Todo por el hombre y por la libertad. 


VirGILIO MEANA COLÓN. 
Cayey, P. R. 


25 ejemplanes, 50 centavos 








Miremos hacia Kusia!... 


Miremos hacia Rusia, allí se agitan y 
mueven en aras de la libertad y bienes- 
tar de la humanidad, infinidad de tra- 
bajadores y hombres de todas las clases 
sociales, infinidad de compañeros nues- 
tros. Muchos son ya los mártires de la 
libertad, muchos los abnegados é ino- 
centes los que han sucumbido en manos 
de los tiranos de la Rusia czaristáa, mu- 
chos los que han gritado en los momen- 
tos de entregar su vida á los infames 
detractores del progreso de los pueblos: 


“Viva la libertad de las Rusias y del uni- 


verso entero», y no pocos los que han 
declarado públicamente sus aspiraciones 
anárquicas... 

Millares de personas son deportadas 
cada día á la región del hielo, á la Sibe- 
ria, por el sólo delito de ser enemigos de 
la tiranía y la opresión: por ser revolu- 
cionarios. 

De tantos millares que son deportados 
á aquella región donde han quedado 
tantas víctimas inocentes, sepultadas la 
mayor parte en las montañas por la eo- 
piosa lluvia blanca, sólo podrá salvarse 
un ¡diez por ciento!... 

Rusia es en la actualidad el país de 
las infamias, el país do se lucha por el 
triunfo de la libertad y la justicia, y por 
eso debemos mirar hacia Rusia y alentar 
de cualquier forma á aquellos dignos re- 
volucionarios. Iniciemos actos públicos 
en su favor, apoyémosles con nuestras 
plumas en los periódicos, cooperemos á 
las suscripciones en su pro y digamos 
en todas partes que los revolucionarios 
rusos nó deben quedar solos; que hay, 
en fin, que prestarles ' solidaridad en 
cualquier forma. 

«La revolución rusa esla más justa de 
las revoluciones, porque sus fines son 
universales: son anárquicos». Tengamos 
en cuenta estas frases lanzadas al mun- 
do por la pluma de un gran pensador, y 
miremos hacia Rusia tan siquiera por 
ese deber de compañerismo y solidari- 
dad... 

El día de la revolución cada nación se 
encargará de conquistarse por sí misma 
su propia libertad.. Y así, pues, si todas 
las naciones hubieran secundado dentro 
de sí igual movimiento que el surgido 
en Rusia, el derrumbe de la presente y 
defectuosa sociedad hubiese sido ya un 
hecho sobre la tierra. 

Hagamos algo por la revolución rusa, 
en otras partes han hecho y hacen algo. 
No creamos en nada de lo que digan Tos 
enemigos de la más justa de las Tevolu- 
ciones, Adelante los buenos. Miremos 
hacia donde surgen chispas de luz eman- 
cipadora. Miremos hacia Rusia... 


F. DoMINGUEZ PEREZ. 
Manzanillo. 








A puntes 

De la Habana ñ Cárdenas, el viaje, por 
haberlo efectuado de noche, ha carecido 
de atractivos: seis Ó siete horas de for- 
zoso descanso en los duros bancos del 
carro-coche de tercera; trasbordo de tren 
y cambio de apretones con los camara- 
das que esperaban en Jovellanos, llege 
da á Cárdenas donde un amigo nos in- 
dicó'el hospedaje, y ya en ól tumbarnos 
á dormir, resentidos aún los músculos 
por las incomodidades y y anhelante el 
sa pide del próximo amanecer. 

Cárdenas, ciudad hermosa y de alinea- 
das calles, se extiende y desparrama so- 
bre dilatada*planicie que el mar baña 
con mansas y arrulladoras ondas, las 
que al besar la orilla parecen prolongar 
a llanura hasta perderse en los lejanos 
y vaporosos horizontes. 

Al otro extremo de la ciudad un semi- 
círculo de verdes colinas ofrece encañita- 
dor panorama deexuberante vegetación, 
como si le, naturaleza, siempre cariñosa, 











pusiera preferente cuidado en saturar el 
ambiente, mezclando las exhalaciones 
oxigenadas del bosque con las regenera- 
doras auras marinas, que higienizan, 
sanean, alegran y vivifican. 

«Porvenir Libertario», compuesto de 
entusiastas amadores del ideal, labora 
en pro de la causa con actividad y cari- 
ño; se ha propuesto avanzar y avanza 
siempre: organiza veladas, celebra con- 
ferencias, efectúa controversias, lleva á 
cabo actos de propaganda en los cuales 
la semilla se esparce, los principios se 
riegan y un eco del más allá, fraternal, 
regenerador y humano se deja oir cons- 
tantemente, fluctuando entre la masa 
inconsciente, ávida de luz y sedienta de 
justicia. ' 

Hace dos días que llegamos y el deber 
nos llama en otra parte: á las doce par- 
tiremos con rumbo 'á Oriente. ¡Qué cor- 
tas y fugaces las horas de confraterni- 
dad y compañerismo! 

El tren empieza á avanzar; tras apre- 
tones y saludos nos acomodamos incó- 
modamente en uno de los carros y la 
locomotora, resoplando como bestia fa- 
tigada, se desliza perezosamente sobre 
los rieles; ya fuera de la ciudad, la velo- 
cidad aumenta y nosotros contempla- 
mos las claridades luminosas con que 
los focos eléctricos aureolan la ciudad 
cardenense, hasta que, ya lejos, se esfu- 
man y desaparecen envueltos por la obs- 
curidad. 


Quien quiera dormir sin dormir, sen- 


tarse y no descansar, molerse los huesos 
sin hacer nada, que viaje unas cuantas 
horas en tercera. 

En esas condiciones unas veces y otras 
expansionándonos en la contemplación 
de las mortecinas luces que señalan al 
pasar los paraderos que atrás van que- 


dando, ó bien levantando la vista para 


observar el sugestivo contraste que for- 
man las estrellas que tachonan el cielo 
con los insectos de ojos fosforescentes 
que pululan por los bosques, hemos pa- 
sado cinco horas; luego una franja vio- 
lácea asoma por oriente, se destaca, 
crece, adquiere color de púrpura: el nue- 
vo día alborea. 

Los objetos, antes mudos fantasmas, 
van tomando forma, las sabanas se ex- 
tienden á los lados de la vía, los montes 
y las colinas y las campiñas y .la yege- 
tación, despiertan, viven, se extremecen 
al beso fecundante de Febo, que se eleva 
majestuoso mandando á la tierra el pó- 
len vivificador, con sus rayos de fuego. 

¡Impresión angustiosa la que ofrece 
el conjunto que nos rodea y que cam- 
bia con la rapidez que el tren avanza! 
Ni verdor, ni exuberancia, ni floresta: 
la sequía ha convertido el campo de vida 
en desierto de muerte; yerbajos secos, 
llanuras mustias, matas que parecen 
esqueletos, una perspectiva amarillenta, 
monótona y triste de cuyo fondo agrie- 
tado surge una extentórea voz: «Tengo 
sed», dice la tierra, y la vegetación, ané- 


mica, paliducha, responde con ecos apa-. 


gados: ¡Agua! ¡Agua! 

Con un alto en Ciego de Avila para 
almorzar y otro en Las Tunas para co- 
mer, descontando las paradas ordina- 
rias, llegan las diez de la noche, y el 
conductor al recoger los boletines, nos 
indica que Santiago de Cuba se aproxi- 
ma; mejor dicho, que nos aproximamos 
á Santiago de Cuba. 

Por fin estamos en el paradero. Los 
camaradas de «Libertad» nos esperan: 
saludos efusivos, cambio de impresiones 
y á dormir. 

¡Veintidós horas de tren! ¡Cómo nos 
duelen las posaderas! 

AURELIO. 





Alegraos, mamelucos! 


Grande debía ser lá alegría de las so- 
ciedades españolas de la Habana en la 
noche del 10 del corriente, con motivo 
del nacimiento de un nuevo príncipe de 
Asturias, cuando por tal motivo dispa- 
raban multitud de cohetes desde los bal- 
cones de dichas sociedades. No sé si cali- 
ficar aquel acto de sarcasmo ó de imbe- 
cilidad, puesto que imbécil me parece el 
que se alegra porque se eche una nueva 
carga á la nación dondetiene su familia, 
y sobre la cual pesará parte de aquella 
Carga. 

¿Ignoran que con el nacimiento de ese 
nuevo vástago se aumenta el presupues- 
to de la lista civil, cuyo importe es 
arrancado en forma de contribuciones al 
pueblo produetor? 

Y mientras el pueblo tendrá que pagar 
los enormes gastos que se harán en las 
ceremonias con motivo de ese nacimien- 
to, muchas mujeres de las mismas que 
con su esfuerzo contribuyen á pagarlos, 








¡TIERRA! 


habrán tenido que parir, quizás, en un 
rincón del arroyo ó de alguna inmunda 
buhardilla, sin asistencia de médico ó 


comadrona, y sin tener una taza de cal- 


do sustancioso para reponer, su salud. 
¡Alegraos, mamelucos! ; 
Mientras vosotros os entregais al ma- 
yor entusiasmo 'de alegría por haber 
nacido el hijo de vuestros reyes, el cable 
nos trae la noticia de haber perecido 48 


españoles emigrantes que se dirigían á | 


la Argentina, en el vapor «Poitou»; y 
esos infelices emigraban en busca del 
sustento que les faltaba en España, 
mientras en banquetes y orgías se des- 
pilfarra lo que á ellos hacía tanta falta. 

¡Cuánto sarcasmo! 

Kn buen hora que los reyes cohabiten 
cuanto quieran y aumenten su prole; á 
nosotros no nos importa nada que ellos 
ó cualquier otro mortal satisfagan las 
necesidades naturales; lo que nos indig- 
na es que á los trabajadores se nos obli- 
gueásufragarlos gastos para mantener 
en la opulencia á esos parásitos. 

Lo que nos envenena la sangre es ver 
esa multitud de babiecas y de 'pillos en 
todas partos, que se regociján por el na- 
cimiento de un nuevo príncipe y se que- 
dan indiferentes ante la muerte de mul- 
titud de obreros víetimas de horrible 
catástrofe. 

No parece sino que con haber nacido 
ese niño ya se han acabado los sufri- 


mientos y la miseria de los españoles y. 


de toda la humanidad. 

¿A qué viene tanto entusiasmo y rego- 
cijo acá y allá? 

¿Es porque tal acontecimiento viene á 
consolidar más la monarquía española? 

Y ¿qué ganamos con eso? 

Perpetuar la esclavitud, humillarnos 
eternamente ante seres que sin ayudar á 


la producción útil, se han erigido en do- 


minadores y superiores; he ahí todo. .. 
Los que tanto se entusiasman de ale- 


gría por el nacimiento del príncipe de 


Asturias, son dignos de ostentar hasta 
la perpetuidad la argolla del esclavo. 


VICENTE CARRERAS. 





LA EXCURSION DE PROPAGANDA - 


En el Camagiiey 


. Después de cinco días de estancia en 
Santiago de Cuba, donde hemos celebra- 
do durantue tres días mitin, velada y 
conversaciones que tuvimos, lo que nos 


_hace suponer que la Anarquía tendrá en 


lo sucesivo buenos y numerosos amado- 
res, hemos llegado al Camagiiey, donde 
hemos hecho una buena labor, pues ape- 
nas si querían en un principio oirnos 
porque tenían un concepto formado de 
los anarquistas que ni porasomo desea- 
ban nada que no fuera de esa política 
jesuítica-gubernamental. 

Al fin dimos un mitin y quedan los en- 
tusiasmos avivados, y conseguimos que 
el Camagiiey conventual y beato haya 
oido á los anarquistas hablar de la 
Anarquía y lo que esta palabra en sí en- 
cierra. 

Estamos seguros que en lo sucesivo no 
la calumniarán y se dediquen á estudiar 
el bello ideal ácrata. 

Hoy domingo, á las tres de la tarde, 
salimos para Sancti-Spíritus, Alí nos 
espera el compañero M. Fernández, buen 
orador y propagandista acérrimo, el 
que compartirá la-labor con nosotros. 

De aquí saldremos para Manacas. 

Salud. 

AURELIO Y ALLER. 

He aquí lo que nos comunican del Ca- 
magiiey: 

; Mayo 14 de 1907. 


Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


El sábado último llevóse á cabo el mi- 
tin de propaganda emancipadora en el 
Círculo de Trabajadores, y aun cuando 
hubo su contra-propaganda por parte 
de los políticos, por desgracia del ele- 
mento trabajador, asistió buen número 
de oyentes, entre los que tenían repre- 
sentación las clases «media» y «baja». 

Los compañeros Menéndez y Aller ex- 
pusieron á grandes rasgos, porque no 
era posible en una sola noche'eexponer 
una doctrina tan amplia y hermosa co- 
mo la anarquista, el ideal de emancipa- 
ción que tanto saben sentir y que tanto 
saben expresar, 

«Son verdades»: era la expresión casi 
unánime de cuantos oyeron á nuestros 
compañeros, y pues ya existe el conven- 
cimiento de que son verdades, es induda- 
ble que la. idea ha fijado la atención de 
un gran número de explotados y que 
empieza á dar sus naturales frutoa la 
campaña emprendida. . 


Obstáculos insuperables hicieron que 
el mitin no pudiera celebrarse en el tea- 
tro Principal, como era nuestro deseo, 
pero los sembradores de la buena simien- 
te supieron hacerlo, y, como antes digo, 
ella fructificará. 

Reciban ellos y vosotros un cordial 
saludo que os envía 

> JUAN DE LUNA. 

En el mitin que celebraron los compa- 
ñeros excursionistas en 'Sancti-Spíritus 
se repartió la siguiente hoja: 

CENTRO OBRERO 


* A LOS TRABAJADORES 
" Compañeros: Habiendo llegado á esta 
ciudad la Comisión enviada por los gru- 
pos obreros de la Habana, con el propó- 
sito le dar una conferencia sociológica 
en el teatro, rogamos á todos los traba- 
jadores concurran hoy lunes, á las siete 
de la noche, al citado lugar para oir allí 


las palabras de los queridos compañe-. 


ros de propaganda. : 

No vienen ellos á pedirnos el voto pa- 
ra encumbrarse; no vienen para hala- 
garnos el oído con frases más ó me- 
nos efectistas, vienen tan solo para ha- 
blarnos en el lenguaje franco, y acaso 
rudo, de la verdad; enseñándonos á la 
vez la forma de unirnos todos para re- 
sistir con éxito las tendencias absorven- 
tes de la burguesía. : 

¡Dependientes, vosotros que habeis 
probado la fuerza de la unión recabando 
de los patronos una hora de descanso; 
carpinteros, panaderos, zapateros, ta- 
baqueros, campesinos, obreros todos, 
que trabajais desde el alba hasta la no- 
che, no dejeis de concurrir á ese acto,que 
representa un paso más en el camino de 
vuestra emgncipación! 

Salud á todos. » 

LA CoMISIóN. 
* 
e 

Hemos recibido la siguiente carta de 
Sancti-Spíritus dando cuenta del mitin 
celebrado en esa ciudad: 

El domingo 12 del actual, á las ocho 
y media p. m. llegaron por el tren Cen- 
tral á esta ciudad, los compañeros ex- 
cursionistas Aller y Menéndez, acompa- 
ñados de los compañeros J. Guerra, E. 
Suárez, M. Fernández y E. Campanioni, 
delegados por el Centro Obrero, los cuw- 
les fueron á esperarlos á la estación de 


Zaza del Medio. En el paradero los espe-: 


rábamos varios compañeros, empren- 
diendo el camino á pie hasta el Centro, 
á cuyo lugar llegamos con un cortejo de 
más de 150 personas, pues por todo el 
trayecto se nos fueron uniendo. Allí fuí- 
mos recibidos por el comité de dicha so- 
ciedad. : 

Hizo la presentación de los compañe- 
rosexcursionistasá los allí congregados 
el compañero M. Fernández, retirándo- 
nos á descansar á las 10 de la noche. * 

A las 7 y media de la noche del día 13 
dió comienzo el mitin en el teatro, el que 
se encontraba de bote en bote, como 
suele decirse, no faltando el bello sexo 
representado por compañeras que ocu- 
paban casi la totalidad de los palcos. 

Abrió la sesión el compañero José Pal- 
mero, ocupando acto seguido la tribuna 
el veterano compañero José Guerra, el 
que con la calma que le caracteriza, pre- 
sentó á los compañeros Aller y Menén- 


dez, teniendo frases duras para para los 


explotadores del infelíz trabajador. 

Le siguió en el uso de la palabra el 
compañero Rafael Bravo, que estuvo 
oportuno en sus apreciaciones. 

Tocóle el turno al incansable luchador 
por la emancipación de los trabajadores 
compañero Manuel Fernández, el que 
hizo la historia de la Anarquía y explicó 
las tendencias progresistas y humanas 
de ella, bajando de la tribuna en medio 
de una salva de aplausos; costumbre in- 
veterada para manifestar aprobación. 

Habló después el compañero Aurelio 
Menéndez. De más está decir que lo hizo 
bien, porque vosotros ya lo conocéis, A 
cada momento era interrumpido por los 
aplausos; y quiero consignar aquí mi fe- 
licitación por su anécdota favorito, por- 
que hoy es la comidilla del día y no ha 
círculo, café 6 bodega donde no se oiga 
cuento del barquero y los sabios. : 

Hizo el resumen el. compañero Juan 
Aller, principiando por defender los con- 
culcados derechos de nuestras compaño- 
ras y fustigando con dureza á la trilogía 
causante de nuestras desgracias y mise- 
rias: Capital, Gobierno y Religión. 

Terminó el acto á las diez menos cuar- 


to, saliendo la concurrencia muy satisfe- 


cha y lamentando que actos como ese no 
se repitan á menudo para ir descorriendo 
el velo de la ignorancia. 
Salieron rumbo á Manacas. Felíz viaje. 
: S. MARTINEZ. 


* 
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* Desde Manatas nos remiten los excur. 
sionistas la siguiente postal: 


Esta tarde, jueves 16, salimos para 
Lajas, Cienfuegos, Cruces y Santa Clara 
que dejamos atrás. A Manacas volvere- 
mos cuando vayamos para Matanzas. 

Salud. : 

ALLER Y MENENDEZ. 





INUTILIDAD DE LAS REPRESIONES 


Jamás una idea taú generosa y subli- 
me como la idea libertaria, preocupó el 
cerebro del hombre; y por eso mismo 
ninguna otra caminó tan rápidamente, 
deslumbrando, como no podía dejar de 
ser, instruídos é ignorantes, sinceros y 
ambiciosos, pues vino á hablar al cere- 
bro y al eorazón del esclavizado en una 
lengua tan pura y sencilla como él nunca 


había oído. 


En un arranque dejusta rebeldía expu- 
so á los ojos de la humanidad oprimida, 
toda la miseria moral y económica exis- 
tente, apuntando cuales eran las causas 
de que dimanaba el malestar social que 
nosahoga, lanzando asimismo, con toda 
la poteneia de su voz, el grito atronador 
de la revolución social, que desde enton- 
ces no dejó ni se dejará de oir en tanto 
sobre el globo terráqueo exista la escla- 
vitud. 

La idea emancipadora no demostró 
sólo los males que enferman la sociedad; 
probó que ellos eran incurables en cuan- 
to el actual estado de cosas subsista; y 
rasgando en el vasto horizonte del ideal 
un largo surco, indicó 4 la enorme le- 
gión de sedientos de justicia el futuro 
risueño, bello y libre. 

De ahí que los hombres de corazón, 
que el pútrido medio social no ha conse- 
guido vencer, se hayan elevado hasta 
ella á beber en su inagotable fuente la 
energía y la verdad tan necesarias en el 
combate de explotación del hombre por 
el hombre. 


Mas esta grandiosa aspiración de li- 
bertad y solidaridad humana tuvo, 
como no podía dejar de tener, por parte 
de una burguesía estúpida y criminal, el 
acogimiento más feroz que podía conce- 
birse. 

El simple pensamiento de que un día 
se verá forzada á dejar su parasitismo 
para obtener lo que hasta entonces con- 
seguía disfrutar por la condición inferior 
en que se encuentra una parte de la hu- 
manidad, horrorízala hasta la locura. 
¡Tal es el convencimiento en queella está 
de que nació para mandar y gozar! 

Y en el ansia de apartar de sí un ene- 
migo que la amenaza tan de cerca, re- 
curre á todos los medios, á los más cri- 
minosos, para' defenderse. Mas tendrá 
que resignarse, por dura que considere 
la pena á que está condenada. La hora 
le la justicia ha de sonar, á pesar de to- 
das las violencias á que sean sujetos los 
obstinados propagandistas de la buena 
nueva, pues ellos la llevarán á todos los 
confines de la tierra donde exista un se- 
ñor y un esclavo, 


La locura de represión contra el desen- 
volvimiento de las ideas anarquistas, 


llegó á su auge. Aunque la «santa inqui- 


sición» se considere abolida, el espíritu 
inquisitorial existe aún en los indivi- 
duos; de ahí que en esta época en que el 
sol de la suprema libertad despunta ya, 
se vean hechoscomoel de Dreyfus, Mont- 
juich, Alcalá del Valle y los sucedidos en 
Rusia y en otros países, que demuestran 
bien la malvadez jesuítica, de que tene- 
mos una nueva prueba en el caso de 
Ferrer-Nakens. 

No obstante el enérgico clamor de pro- 
testa levantado internacionalmente, 
anúnciase que pronto se celebraráel jui- 
cio de Ferrer, Nakens y otros compa- 
ñeros de proceso, esto es: anúnciase para 
muy en breve la consumación de la inía- 
mia fraguada contra aquellos generosos 
amantes de la verdad y de la justicia, 
por los elementos reaccionarios de Es- 


paña. 


No nos queda duda que esos sinceros 
amigos del pueblo serán condenados, 
pues la burguesfá española no puede fin- 
gir la demostración de sus instintos fe- 
roces; mas procediendo tan ecriminosa- 
mente no conseguirá sino cavar más 
fiondo el abismo que la espera. 

Perseguir la idea y sus ádeptos equi- 
vale á pretender apagarun incendio con 
el propio fuego. 

Y siendo la idea libertaria el fuego pu- 
rificador que consume la sociedad ac- 
tual, no serán las persecuciones las que 
detendrán su marcha. 


Pero BOTELBO. 





A KK 
€l czar de México 


Poco ó nada se sabe de México fuera 
de aquel infortunado país del que sola- 
mente se sabe que existe cuando algu- 
noe Órganos de la prensa capitalista se 
entregan á la ingrata, tarea de adular al 
déspota que les oprime, quien por su 
parte oprresponde con largueza los fa- 
vores de sus mercenarios amigos. 

Las noticias dadas por tales periódi- 
cos hacen aparecer á Porfirio Díaz, el 
dictador de México, como un ser sobre- 
natural que ha hecho la felicidad de los 
mexicanos, que, agradecidos, lo reeligen 
cada cuatro años para que siga gober- 
* nando. Estoes lo que se sabe de México 
y no podría saberse otra cosa dadas las 
condiciones en que se encuentra el pue- 
blo de aquella nación.. 

La verdad, en cambio, es muy distinta 
de lo que se diceen los periódicos capita- 
listas. Los mexicanos constituyen el 
pueblo más degradado de la tierra y la 
autocracia rusa es cien veces más huma- 
nitaria y más liberal que la autocracia 
mexicana. 

Todos estamos informados de los ex- 
cesos autoritarios que de tan sombría 
fama han rodeado al gobierno de los 
Uzares, pero pocos, muy pocos son los 
que están al corriente de lo que sucede 
en México, y es necesario que todo el 
mundo sepa que en aquel país hay mi- 
llones de seres humanos que sufren la 
más cruel, la más bárbara tiranía. 

Como en todas partes, es en México el 
pueblo trabajador el que sufre todas las 
cargas, pero detal modo agravadas por 
muchas cireunstancias diversas, que no 
hay otro pueblo que sufra una tiranía 
semejante. El obrero del campo,—peón, 
—es un esclavo en la más ámplia acep- 
ción del vocablo, Nace y muere en el te- 
rruño regado por su sudor, y él y su 
mujer y sus hijos, son como el ganado 
del hacendado, propiedad del amo. Si el 
amo muere, pasa el ganado humano á 
poder del nuevo dueño. 

El peón no puede salir de los límites 
de la hacienda, pues cuando tal cosa se 
le ocurre es llevado por la policía á su 
lugar de esclavitud, donde se le golpea 
para que no reincida. Muchos desgracia- 
dos ban fallecido á consecuencia del mal- 
trato. El cepo y otros aparatos de tor- 
tura son comunes en las haciendas me- 
xicanas y los peones trabajan bajo tl 


látigo como en la época de la domina- 


ción de España. 

Los obreros de. las minas y de- las fá- 
bricas no son más libres que los peones 
del campo. Trabajan diez 6 doce horas 
por jornales que fluctúan entre cincuen- 
ta Ó setenta.y cinco centavos moneda 
mexieana, que vale la mitad de la ame- 
ricana. Les son concedidos unos cuantos 
minutos para comer y durante las te- 
diosas horas de la faena diaria, son vi- 
gilados incesantemente por capataces 
crueles que les impiden descansar un 
- momento y les maltratan por cualquier. 
pretexto. 









El sistema de a De a observado ri- 
gurosamente. ll obrero que no se pre- 
senta al trabajo á la hora de reglamen- 
to, Ó que, abrumado por la fatiga se 
entrega al descanso breves instantes; ó 

ue, á juicio de sus explotadores, hace 

efectuosa su labor, á fin de semana 


tiene que ver su miserable jornal dismi- : 


nuido por las multas que caprichosa- 
mente le imponen. Es inútil quejarse á 
las autoridades: la justicia no existe 
para los débiles y en México, especial- 
mente, los tribunales están por comple- 
to al servicio de los poderosos, 

Para colmo de desgracias, los traba- 
jadores no reciben su salario en dinero 
efectivo, sino en vales, que son recibidos 
únicamente en la tienda de lacompañía, 
en la odiosa tienda de raya donde los 
efectos son vendidos, por regla general, 
al > al del precio que tienen en el mer- 
cado. 


La organización de ligas obreras es 
may difícil porque los que se dedican á 
esa labor, son luego acusados de agita- 
dores, de sediciosos, y enviados á la pri- 
sión ó al ejército, en el que los soldados 
son tratados meramente como prisione- 
ros. Actualmente, en las cárceles y cuar- 
teles hay gran número de estos infortu- 
nado compañeros, que no cometieron 
otro delito que el de procurar el mejora- 
miento de la clase proletaria, 

* Las huelgas casi siempre son perdidas 
porque la dictadura manda á sus solda- 
dos á desbaratarlas á sangre y fuego y 
á obligar á los esclavos á que reanuden 
el trabajo. Hace pocos meses el mundo 
se conmovió con las atrocidades cometi- 
das por orden del asesino del pueblo, 
Porfirio Díaz. Los obreros de las fábri- 
cas de hilados y tejidos del estado de 
Veracruz, se declararon en huelga. Poca 
cosa pedían: aumento de unos cuantos 
centavos de salario, la jornada de ocho 
horas, destitución de ciertos odiosos ca- 
pataces y EL PERMISO DE LEER PERIÓDI- 
C08 DEFENSORES DEL PUEBLO, cuya lec- 
tura está prohibida á los trabajadores. 

El dictador Porfirio Díaz envió tropas 
á los lugares en que se encientran las 
fábricas y una hecatombe en la que pe- 
recieron más de doscientos proletarios 
de las fábricas de Santa Rosa, Nogales 
y Río-Blanco, puso fin á la huelga. An- 
cianos, mujeres y niños perecieron á ma- 


. nos de los soldados. 


Esos hechos ocurrieron á principios 
de Enero de este año y no han sido los 
únicos desde que Porfirio Díaz está en 
la Presideacia. 

En la actualidad hay centenares de 
obreros presos en las cárceles de México, 
acusados de rebelión por haber interve- 


nido en las huelgas. Han. sido los más 


afortunados, porque siquiera no han 
sido fusilados. 

En México no' hay periódicos que ha- 
blen de estos asuntos, porque el escritor 
que se atreviera á levantar la voz para 
mostrar las llagas de unestado de cosas 
que avergiienza, sería objeto de viles 
atentados. No hay periódicos de oposi- 
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MANUAL DEL SOLDADO 


En vez de hacernos admirar la bondad y compade- . 
cer á los débiles, se nos ha hecho glorificar la guerra 


y respetar la fuerza. 
Nuestros primeros juguetes fueron sables, fusiles, 
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ción al gobierno, porque los periodistas 
han sido'ó asesinados 6 arrojados del 
territorio mexicano, y aún en el extran- 


jero los periodistas mexicanos han sido 


perseguidos y asesinados. En territorio 
de los Estados Unidos, el periodista 
Dr. Ignacio Martínez fué asesinado por 
siesri»s del gobierno mexicano. Otros 
muchos periodistas han sido golpeados 
ó6 encarcelados en los Estados Unidos 
por agentes de la dictadura porfirista, 
que tiene comprados á muchos funcio- 


: narios americanos, y cuenta, además y 


muy principalmente, con el apoyo de 
Roosevelt, 

No es extraño, pues, que poco ó nada 
sea lo que se sepa en el exterior de asun- 
tos mexicanos: sin prensa en el interior 
y perseguidos y asesinados los periodis- 
tas mexicanos en el exterior, sólo que- 
dan en el uso de la palabra los periódi- 
cos mercenarios, mexicanos y extranje- 
ros, que se cuidan de hablar mal de sus 
Amos. 

Inútil es decir que la tribuna está va- 
cía. Oradores sin miedo han sido envia- 
dos á la Siberia mexicana: Yucatán y el 
Valle Nacional, lugares de castigo para 
todos los espíritus valientes, donde van 
á encontrar la muerte en medio de las 
mayores torturas. 
Sin libertad de palabra, sin libertad 

e asociación, sin libertad de prensa, el 
pueblo mexicano agoniza en silencio 
mientras sus verdugos son loados en 
todos los tonos, en México y en el ex- 
tranjero. 

No le queda á dicho pueblo otro re- 
curso que el de la rebelión y á ella apeló 
en septiembre del año pasado, pero trai- 
cionados. los organizadores del movi- 
miento revolucionario, varios de ellos 
se encuentran presos, otros fueron villa- 


namente asesinados y por centenares 


encarcela la dictadura mensualmente á 
personas que considera desafectas y aún 
á personas que simplemente han sido 
lectores de los extintos periódicos inde- 
pendientes. 

Esta es á grandes rasgos la situación 


del pueblo de México, que está aplasta- 


do por cuarenta mil soldados, una legión 
de polizontes, emponzoñado día á día 
por un clero arrogante y vicioso y tri- 
turado por una judicatura de pícaros y 
una administración pública de bandole- 
ros. Reconocidos violadores de mujeres 
y asaltantes de viajeros son gobernado- 
res de algunos estados y otros tienen 


puestos de menor categoría. Los gober- - 


nantes son los principales hacendados y. 
dueños de las fábricas. Entraron al go- 
bierno pobres y hoy gon millonarios. 
Porfirio Díaz es el principal accionista 
de las más grandes empresas en México 
y:éi es quien aconseja á los demás pro- 
pietarios que no paguen buenos salarios 
á los obreros. 

Algunos patronos, quizás menos ra- 
paces que sus congéneres, han pretendi- 
do algunas veces pagar salarios más 
altos á sus obreros. Inmediatamente ha 
intervenido el gobierno para que no se 
paguen salarios altos, como que le con- 


viene tener al pueblo en la miBéria, y, 
por lo demás, siendo los gobernantes 
los principales propietarios, están inte- 
resados en que nadie paguesalarios más 
elevados que los que ellos acostumbran 
dar á sus esclavos, pues se verían obli- 
gados á elevarlos ellos también. 

He aquí como la situación d+ México 
es peor que la de Rusia. ln Rusia, á pe- 
sar de la autocracia, hay periódicos que 
pueden hablar algo en favor del pueblo. 
En México, nada de eso hay. En Rusia 
pueden los obreros agruparse y luchar 
con más ó menos dificultades contra el 
capital. En México los fusilamientos en 
masa, las torturas á los huelguistas y 
los asesinatos de ancianos, mujeres y 
niños por los soldados de la dictadura, 
impiden, sofocan brutalmente todo es- 
fuerzo del proletariado en pro de su re- 
dención. 

«EL EMANCIPATOR.» 

San Francisco, Cal. , 





Ecos proletarios 








Santiago de las Vegas 
Enterados de la arbitraria detención 


| y encarcelamiento de los compañeros 


Lores y Saavedra, deseamos deis cabida 
en el semanario á estas manifestaciones 
de protesta nuestras ante el atropello * 
que con los dignos camaradas ha come- 
tido el gobierno republicano de Cuba. 

Más diáfanos no pueden ser los mane- 
jos obstaculizadores que el amo inter- 
pone para que el esclavo ignorante n 
salga de su ceguera. $ 

Por nuestra parte, esos recursos abu- 
sivos gastados ya, y empleados por los 
que se dicen hombres de la libertad cu- 
bana contra los citados compañeros 
últimamente, nos han animado y dis- 
puesto con más entusiasmo y convicción 
á esperar á los que sostienen la gira li- 
bertaria en estos momentos por los pue- 
blos de Cuba. 

¡Brío y paso al ideal de los trabaja- 
dores! . 
GRUPO «GONZÁLEZ PADILLA». 





Bolondrón 


Ya sabreis por la prensa burguesa el 
suicidio del dueño del ingenio «Felíz», 
por cuya causa no se querían abonar 
nuestros jornales. Acudimos al gober- 
nador de Matanzas y éste nos prometió 
pagarnos él mismo en un día que fijó. 
Excuso deciros que como siempre lo ha- 
cen las autoridades cuando de nosotros 
se trata, no apareció el día indicado. 

Fuímos en su busca y al fin nos paga- 
ron descontándonos el 15 por 100en los 
jornales. 

Fijémonos en que concepto nos bienen 
cuando así tan descaradamente se nos 
roba nuestro sudor. Pero, es claro, nos 
ven débiles y desunidos y por eso apro- 
vechan. Ya despertaremos y entonces 
mostraremos á tanto explotador de 
carne humana que nosotros somos la 
fuerza, y los que todo producimos para 
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cascos y banderas; se nos acostumbró desde la más 
tierna edad á que nos gustara el uniforme mezclán- 
dole á nuestros juegos y á manejar con cierta predi- 
lección esos instrumentos de destrucción y asesinato; 
durante la velada, á la luz de la lámpara de la fami- 
lia y esperando el sueño reparador de nuestros juegos 
belicosos, empleábamos el tiempo removiendo solda- 
dos de plomo; nuestras delicias, como descanso de 
haber jugado á los soldados ó de haber corrido de- 
lante de los regimientos, consistían en matar en efigie 
muchos prusianos con cañones de cobre ó de madera 
en fortalezas de cartón, 

Ya mayores, más estudiosos. y menos alborotado- 
res, nuestros libros ilustrados estaban consagrados 
en gran parte á los soldados y los combates. Nues- 
tros libros de lectura contenían muchas narraciones 


* “de actos heroicos sobre los campos de batalla, que: 


dando limitado espacio para hablar de log hombres 
de ciencia, de arte, de los grandes inventores, de los 
que á veces pierden su vida en un experimento cien- 
tífico ó en un generoso impulso por salvar ó auxiliar 
á sus semejantes. 

De esa manera, con frecuencia inconscientemente, 
se nos dió una falsa dirección intelectual que la es- 
cuela remachó con su enseñanza de la Historia y por 
no pocos convencionalismos y debilidades de falsa 
moral, de urbanidad hipócrita y de enseñanza cívica 


al revés. 
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que tanto zángano coma y se recreo; y 
haremos que ellos si quieren vivir do- 
blen el lomo y sepan lo que es el sudor 
del trabajador. 

Interín, seguiremos nuestra campaña 
que con estos ejemplos hacen que viva- 
mos más alerta y estudiemos nuestra 
verdadera causa.—UNO DE TANTOS, 











Desde la Cárcel 
Para los del “orden" 

A ese enjambre de «guayabitos» vagos 
de profesión, van dirigidas estas líneas, 
para que se dén cuenta del papel repug- 
nante que desempeñan, pues empiezan 
por ser cómplices de ogro burgués y ter- 
minan siendo los seres más despreciables 
de la creación. 

Desde el momento que toman el tolete 
sólo piensan en despojar á sus seméjan- 
tes de todo lo que tienen derecho. No 
- respetan nada ni á nadie, y si algún ser 
humano no se presta á ayudarles en sus 
maléficos planes, entonces desplegan to- 
da su astucia y no dudan un momento 
en'saltar por encima de todo, hasta por 
- la dignidad del ciudadano, para hacer 
que aquél que se negó á ser cómplice de 
sus crímenes tenga que sufrir las conse- 
cuencias de su desenfrenada ambición, 
valiéndose de todos los medios con que 
cuenta. 

De ahí el porqué se ven llenas de ino- 
centes las cárceles y los presidios; pues 
al que no le forman una combinación 
para hacerle pasar por ladrón, le acusan 
de atentado ó desacato, porque ellos sa- 
ben muy bien que en los llamados tribu- 
nales de justicia cuentan con el apoyo 
de logs que aplican la ley, y por lo tanto, 
de nada le valdrá al infelíz que eae en 
sus manos alegar que es inocente: siem- 
pre le castigarán con todo el rigor de la 
ley, la que sirve para que bajo su nom- 
bre quede impune toda clase de delitos y 
atropellos cometidos por los que se di- 
cen «guardadores del orden», que más 
bien se les podría llamar criminales, pues 
no otro nombre merecen los que así pro- 
ceden. 

Pero no tengais cuidado, que pronto, 
muy pronto, llegará la remembranza, y 
entonces ¡ay de vosotros, miserables! 
¿dónde metereis vuestras cabezas que 
estén seguras? Todo llega en esta vida, 
y estoy seguro que mi ideal triunfará 
para bien de todos esos infelices que vo- 
sotros habeis metido en el abismo y los 
que á todas horas piden venganza con- 
tra vosotros, y estar seguros que ésta' se 
cumplirá. 





FeLiprE León PinTO. 
Cárcel de Oriente. 





Cortes Neronianas 


Así pueden denominarse las Cortes 
Correccionales dela Habana. Allí no hay 
apelación ni apenas se escucha al que 
tiene la desgracia de ser acusado por 
uno del tolete. 


¡TIERRA! 


Esperando la hora de ver á log com- 
pañeros presos Saavedra y Lores, pre- 
senciamos unos casos en la Corte del 
segundo distrito que dejan tamañitos á 
los ordeno y mando, quiero y hago sa- 
ber de los antepasados generales weyle- 
rianos. ) 

Véase la muestra: .> 

Compareee un hombre de color, mal 
trajeado, en su rostro se demuestra la 
miseria que le corroe y por su andar in- 
deciso se demuestra su afición al alco- 
hol; oyéndolo hablar se ve su analfabe- 
tismo. Es acusado del robo de unas 
lechugas é un chino mercader y reinci- 
dente de haber llevado una canasta va- 
cía de hacer compras. 

El juez le impone 15 días de prisión. 

El acusado.—Señor juez, yo padezco 
de DEBILIDAD CEREBRAL y robo sin pen- 
sar lo que hago ni acordarme al otro 
día de lo hecho on la víspera. Usted me 
prende 15 días y en este tiempo encerra- 
do mi cerebro divaga y al salir estoy 
más loco que antes do cometer el delito. 
No me encierre usted, mándeme á Mazo- 
rra á observación, cosa de que pueda 
curarme. 

El juez.—Eso precisamente es lo que 
buscamos, que te vuelvas loco de una 
vez, porque áhora no lo estás, según di- 
cen los médicos que te reconocieron.— 
¡Quince días! 

Este infelíz analfabeto supo dar una 
lección nada menos que á un juez, que 
tendrá una gran biblioteca en su casa y 
pasa por un letrado y un sabio en leyes. 

Los seres humanos no se curán ence- 
rrándolos en lóbregas cárceles, sino en 
sitios adecuados donde puedan recupe- 
rar su salud y hacerles comprender el 
derecho que tenemos todos de trabajar 
para cubrir nuestras necesidades y ali- 
viar un tanto la miseria que nos rodea. 

El vigilante que lo prendió segura- 
mente que tendría la mesa puesta en su 


casa y después de llenar el estómago no . 


pudo digerir que aquel infelíz tal vez no 
había almorzado la víspera, y que por 
lo tanto, debía aliviársele el hambre y 
no reducirlo á prisión por buscar lo que 
su estómago exigía. 

Los policías y jueces, que en estos ac- 
tos debían solo aconsejar la no reinci- 
dencia proporcionando en todo caso 
trabajo al delincuente, creen mejor en- 
cerrarlos para que al cumplir su castigo 
vuelvan á coger lo que necesitan, puesto 
que no se le facilitan medios para poder 
vivir. : 

¡Buen modo de administrar justicia! 





Notas obreras 


_» 
LOS ALBANILES 


El domingo 12 del corriente se celebró 
en los altos de Marte y Belona, Monte y 
Amistad,la fusión de los dos gremios de 
albañiles que hasta hace poco estaban 
desunidos, y por cuya causa los burgue- 
ses Pele din y abusan, de esta des- 
unión, : 





La Sociedad de Albañiles y el Gremio 
«La Aurora Social» se llamará en lo su- 
cesivo «Unión de Albañiles y Ayudantes 
de la Habana». 

Siguen los preparativos de la «Unión» 
para conseguir la jornada de Ocho Ho- 
ras, cuya petición está paralizada por 
así acordarlo entre los tabaqueros de- 
clarados en huelga y esta sociedad. 

En las fábricas en construcción se si- 
gue recolectando semanalmente para 
ayudar al triunfo de los torcedores de 
tabaco declarados en huelga en solicitud 
del pago de moneda americana los del 
trust y en paro forzoso las fábricas in- 
dependientes que han lanzado á sus 
obreros á la calle, haciendo causa co- 
mún unos burgueses con'otros, 

Sabemos quen en algunas fábricas los 
encargados se niegan á la suscripción y 
daremos á publicidad sus nombres si no 
cambian de modo de pensar. 

El obrero, no porque esté inconforme 
con la táctica de una huelga, debe hater 
el papel ridículo de insolidario y menos 
de rompehuelgas. 

Porque el que hoy no contribuye con 
su esfuerzo monetario, mañana puede 
ser un rompehuelgas. * 

¡Ojo con estos albañiles! 

LOS TABAQUEROS 

Los torcedores siguen en la misma 
actitud á pesar de que el Alcalde quería 
ganar méritos con el trust aconsejando 
á los huelguistas la vuelta al trabajo, 
pero éstos dijeron que nones, por aho- 
ra. Contestándoles además que no sien- 
do para obtener el pago en moneda 
americana no se molestara en llamar- 


los, pues esta era la orden que tenían de 


la Asamblea. 

El “Diario de la Marina” mete la pe: 
zuña, como siempre, pidiendo un plebis- 
cito secreto entre los tabaqueros de si ó 
no aceptaban la huelga. 

Pero ¿qué le importan al “Diario” 
estas cosas? ¡Intruso! 

A LOS CURAS 

Ha sido inscripto civilmente un hijo 
de nuestros compañeros F. Barral y To- 
masa López con el nambre de Lirio Li- 
bertario. 

Con éste son cinco los hijos de nues- 
tros amigos Paco y' Tomasa que no su- 
fren el remojón sacristanesco-frailuno, y 
que por tal motivo se ha librado de un 
catarro que á veces cuesta la vida á las 
inocentes criaturas, por causa de tener 
padres tan rutinarios y madres tan ami- 
gas de la iglesia y el santo cristo. 

Así se predica prácticamente el libre 
pensamiento. 

¡Salud, Lirio Libertario! 

: SOLICITUD 


Deseamos que los compañeros de Lima 
(Perú) averigúen el paradero de José 
García Campos, que hace próximamente 
cinco años llegó á esa.” 

Hace tiempo publicamos igual solici- 
tud á petición de su hermano, nuestro 
compañero Gervasio, y decíamos que el 
conserje del Casino Español, Francisco 
Rubiera, pudiera dar algunos informes. 





PREFACIO 


En toda la superficie del globo hay sabios, filósofos, 


V 


Como no tuvimos contestación desea. 
ríamos que los compañeros de *“El Ham. 
briento” ú otros se tomaran empeño por 
averigilar el paradero de José García 
Campos ó el de Francisco Rubiera. 

Os lo agradeceremos nosotros y en 
particular su hermano Gervasio García, 
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; INGRESOS 

Habana, —Folletos 0'20; J. F. Díaz 20; E. * 
Benítez 20; J. Flores 40; J. Hernández 
20; F. Fábregas 40; «El H. y la Tierra» 
$1; E. Pita 20; J. Ortíz 40; Feliciano F. * 
40; A. Mendez 40; Bernardo F, 20; Se- 
gundo F. 15; Santos García 40; Y. Ca- 


a A ELO 4-95 .. 


Cerro.—R. Suárez 0'40; E, Acosta 40 ..... . 0-80 
Puentes Grandes. —J. Guzmán 0'60; El H. 

y la Tierra 40; J. García $1; J. Rodrí- 

guez 25; G. Estorino 25; M. Trueba 20: 2-70 
Marianao.—E. Pérez 0'22; E. Escudero 20 . 

O. T. 20; R. Alfonso 10; A. Muñoz 50; 

Nicolás R. 10; P. Valdés 30; J. Herre 


TOA DA acaso ceraptoraci dio dd O 3-82 
Guanabacoa.—J. Ricort 0'40; B., Martínez 

OA NC O PEN 1-20 
Matanzas. —Pastor 3'24; M. Moros 3'36; 

Gallardo 40; J. Valera 8l..........mmmo...o. 8-00 
Giiines. —P. Carol. ...concorocccnonoccnccnnorsss 0-20 
Banagiiises. —Isaac Feoocoocnconcnncnocnononanos 0-31 
Bolondron.—J. Lesta....oomoooommmmmmm.o dsadoroa 0-53 
Santo Domingo.-—Un COMPañÑero.............. 1-12 
Antilla, —T, Frgnmoo....oooosorosoomsonscniiócicio 1-12 
Lajas. —F. González. commccrononioninnononeso. 2-20 


Cienfuegos. —P. Morejón 0'60; R. Barrio, 
E. González, J. 8. Burgo, A. Vall, Un 
inatancero, M. Argúelles, J. Alvarez, R. 
Gómez, J. Garcíg, C. Guerín, J. Ama- 
dor, R. Farconet, J. Cruz y M.Navarro 
á 020; periódicos 0'84; El H. y la Tie- 
UN AA A CPI, 5-04 

Santa Clara. -F, J, Benítez, M. Jiménez, 
L, Hernández, G. R., A. 8., A. G. Mo- 
ya y A. Blanco 4 0'20; C. Villuenda 40 
R. Chavez, F, F. Penedo, B. Armente- 
ros, S. Arana, M. Aldama, F. Obregón 
y A. Herrera á 010; E. Rodríguez, E. 
Aguirre, G. Iraola, L. Herrera, T. Ce- 
pero y J. Acosta á 02; J. Labuta 11; F. 
Rodríguez, L. Betancourt, J. Castro 
M. Martín 4 05; J. Hernández y A. Pé- 

'rez4 03; J, A. Jova, L. Goitizola, P. 
Suárez, 4 01; J. Roque 07; R. Bonilla 
08; Z. Aguilar 15; F. D. 06; F. R. L6- 





A IN rra 4.48 
Total general. .........oo.mmo... $36-47 
GASTOS 
Impresión del presente número, 
2.250 ejemplares; ...........oo.o... ,» 31-20 
Folletos............... .. IIA AR s» 0-28 
Tanto por ciento al cobrador. .....,, .0-69 
Déficit anterior.........o.omm.mmomoo. y 27-14 $59-31 
RESUMEN. 
Gastos .1errrnoco oneroso RODA raro Dinenorcror....so 959-31 
Ao aAiIA OS dndsicanii rar arica ción ARS 
Déficit actual............... $92 —84 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


“ Cienfuegos. J. M. No hay lo que pides; si vie- 
ne te lo remitiremos. Va lo demás. 

Sta. Clara. Recibido dinero; libros importan 
185 y el franqueo, que te lo diran los sellos que 
llevara el paquete. , 

Bolondrón. Va folleto; los que dices se les en- 
vía el periódico. 

Antilla: Franco: Dí a Abarca que enviamos 
siempre; en Correos se los comen; cambiamos di- 
rección, 
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literatos, trabajadores intelectuales ó trabajadores ma- 
nuales; en una palabra, pensadores libres y obreros cons- 
cientes que juzgan que no debe inculcarse á los adoles- 
centes ideas absurdas y crueles. 

Consideran que ha de instituirse una justicia social, y 
para esto senecesitan hombres educados para la libertad 
y para la humanidad. 

También piensan que para realizar esta educación, so 
pena de no alcanzar jamás este fin mi siquiera aproxi- 
marse á él, no deben contar más que consigo mismos. 

Tal es el criterio que guió á los representantes de la 
clase trabajadora en el 10% Congreso de las Bolsas del 
Trabajo, celebrado en Argel en septiembre de 1902, al 
acordar la publicación de un folleto destinado ú practi- 
car un poco de la fecunda tarea consistente en enseñar 
á los hijos del pueblo de todos los países que han nacido 
para relacionarse y no para matarse mutuamente. 

El Comité federal de la Bolsa del Trabajo de Francia 
y de las Colonias, se honra ejecutando tan laudable acuer- 


do, aunque ve cuán difícil es demostrar en tan corto ' 
trabajo la odiosidad del servicio militar y su objeto, que * 


es la guerra, la represión de las justas rebeldías y el sos- 
tén de las iniquidades sociales, 

En consecuencia, no haremos más que repetir lo que 
otros han dicho mejor que nosotros, poseídos de la idea 
de que una verdad debe proclamarse á todos los ecos y 
en todos los tonos. 


Nuestros padres y nuestros abuelos, nuestros as- 
cendientes todos han sido víctimas de esta palabra 
mágica, la Patria, una de las que más se han presta- 
do á los equívocos y á las mentiras y por cuya causa 
so ha derramado más sangre humana. 

¡Imposible calcular el número de los por ella en- 
gañados y de los que ha conducido al sacrificio! 

Necesario es, pues, poner: fin á tanto mal, expo- 
niendo lo que es y señalando á los que la explotan. 

£ ea 

Nuestras madres, imbuídas de esa odiosg preocu* 
pación entre otras muchas, nos arrullaron'con cantoS 
patrióticos, y nuestros padres nos entretenían con 
narraciones guerreras, y así hemos crecido oyendo 
hablar siempre de los que vivieron á expensas de la 
guerra ó de los que murieron en los campos de ba- 
talla, 

Ha habido verdadera complacencia en hacernos 
admirar como héroes á los hombres más sanguina- 
riog, 

En nuestros tiernos cerebros, en vez de desarrollar 
los buenos sentimientos de amor y de humanidad, 
se han cultivado los malos: el instinto batallador 
brutal y cruel, *” : 








